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Enrique Ostalé, 
además de 
presidir 
Falabella, será 
director de la 
filial Mallplaza. 

al directorio 

JUNTAS DE 
ACCIONISTAS 
P10YAS! 

se suman 

  

de Mallplaza 
mientras Tomás Muller sale 

El presidente de la 
firma, Sergio Cardone, 
realizó un homenaje 
al socio fundador de 
la compañía, quien 
falleció a inicios de 
abril. 

POR LAURA GUZMÁN 

En un ambiente marcado por el 

homenaje a Thomas Fúrst, uno de los 

precursores de los centros comer- 

ciales en Chile, se desarrolló la junta 

de accionistas de Mallplaza, filial del 

grupo Falabella. 

La instancia fue encabezada por 

el presidente de la compañía, Sergio 

Cardone, quien dio inicio al encuentro 

con una intervención centrada en los 

pilares estratégicos del negocio, rea- 

firmando su compromiso con la región 

andina y con el crecimiento sostenido 

de la empresa. 

En su discurso, Cardone también re- 

cordó a First, su socio en los orígenes de 

la compañía. “No puedo sino dedicarle 

unos minutos a la figura de Thomas 

Fúrst, un gran y entrañable amigo que 

nos dejó hace algunas semanas. Hablar 

de Thomas es, sin duda, hablar de la 

historia de Mallplaza”. 

El empresario compartió una mirada 

íntima sobre la relación que constru- 

yeron desde los inicios de la compañía. 

Recordó los desafíos que enfrentaron 

en sus primeros años, cuando llevar 

la mejor oferta comercial a zonas pe- 

riféricas parecía una idea arriesgada, 

incluso utópica. 

“En ese entonces, para muchos, 

la sola idea de llevar la mejor oferta 

comercial a lugares periféricos de la 

ciudad donde la clase media estaba 

empezando a consolidarse era una 

ilusión. Incluso, un sueño de locos. 

Sin embargo, nosotros estábamos con- 

vencidos de que acercar una propuesta 

de valor innovadora a los sectores 

de clase media marcaría un antes y 

después en la incipiente industria de 

centros comerciales en el país... y no 

nos equivocamos”, relató Cardone. 

El recorrido de Mallplaza, continuó, 

comenzó en La Florida en 1990 y se 

expandió rápidamente hacia Cerrillos, 

con Mallplaza Oeste, para luego salir de 

la capital y llegar a regiones con Mall- 

plaza Trébol, en Talcahuano, el primer 

centro comercial fuera de Santiago. 

“Y a partir deentonces, no paramos de 

hacer crecer a Mallplaza. Con la misma 

vocación de crecimiento que tenemos 

El presidente de la 
cadena de centros 
comerciales, Sergio 
Cardone, reseñó cómo 
la historia de Mall 
Plaza está íntimamente 
ligada a Thomas Fúrst. 

hoy, porque es parte de nuestro ADN 

y no dejaremos de hacerlo. Porque el 

espíritu empresarial de Thomas sigue 

y seguirá siendo parte de Mallplaza”, 

finalizó Cardone. 

Nueva mesa 
Por otra parte, en la junta de accio- 

nistas se renovó la mesa directiva de la 

compañía por un perlodo de tres años. 

Tras la votación de la junta, seincor- 

poraron como directores Enrique Ostalé, 

quien actualmente se desempeña como 

presidente del directorio de Falabella; e 

Tan Fúrst Garmendia, nieto de Thomas 

First, que actualmente es director su- 

plente de Inversiones Avenida Borgoño 

Limitada, la sociedad de inversiones 

de esta familia. Además, en calidad 

de director independiente, fue electo 

Manuel Ovalle Edwards. 

Con esto, salió del directorio otro 

de los socios históricos de Mallplaza, 

Tomás Miller Benoit, quien durante 

los últimos meses ha estado vendiendo 

participación en esta filial y elevando su 

peso en la matriz, llegando a detentar 

el 5,5% de Falabella. También dejaron 

la mesa de Mallplaza los exdirectores 

Juan Pablo Montero y Manuela Sánchez. 

“Mallplaza agradece a los directores 

que dejan la mesa directiva por su 

compromiso, liderazgo y valioso aporte 

durante el tiempo en que formaron parte 

del directorio, destacando su visión y 

dedicación con la que han contribuido 

de manera significativa al desarrollo y 

crecimiento de la compañía, dejando 

una base sólida sobre la cual continuar 

avanzando”, recalcó la empresa. 
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Volatilidad: 

el precio de estar en el juego 

Bastó que Donald 

Trump decidiera la re- 

implantación de aran- 

celes generalizados 

para que las bolsas 

globales se estresaran. 

Caídas súbitas, repun- 

tes incompletos, rota- 
ción de sectores... el 

guion se repite. Pero 
lo importante no es el 
actor ni la escena, sino 
la reacción colectiva: la 

volatilidad. 

Lo primero que de- 

bemos entender es 

que la volatilidad no 

es una falla del siste- 

ma, sino una característica estructural del mercado. Es 

el reflejo del ajuste permanente entre expectativas y 
realidad. Pretender evitarla es como esperar un mar sin 
olas. Lo peligroso no es la oscilación de precios, sino la 

manera en que reaccionamos ante ella. 
La economía conductual ha demostrado que los se- 

res humanos no tomamos decisiones financieras con la 

frialdad que nos gustaría creer. Sesgos como la aversión 

a la pérdida o el de disponibilidad nos hacen sobreva- 

lorar los riesgos recientes y subestimar el largo plazo. 

Cuando vemos una caída del 3% en un índice, no pen- 

samos en términos estadísticos, sino emocionales: “¿Y si 

esto recién empieza?”, “¿Debo vender antes de que sea 

peor?”. El resultado es que muchos inversores venden 

en el momento equivocado y luego tardan en volver a 

entrar, perdiéndose la recuperación. 

La historia es clara: quienes han tenido éxito en el 

mundo de las inversiones no son los que predicen mejor 

el futuro, sino los que manejan mejor sus emociones. La 

tentación de actuar ante cada sobresalto del mercado es 

enorme, pero pocas veces está justificada. Como inver- 
sores, muchas veces confundimos acción con control. 

Nos sentimos más seguros si “hacemos algo”, aunque 

no siempre ese algo sea racional o beneficioso. 

Hay un ejemplo clásico en este punto: durante la crisis 

financiera de 2008, muchos inversores vendieron en el 

peor momento, cuando el miedo era máximo. Los que 

resistieron —y más aún, los que aprovecharon para 
comprar activos de calidad a precios deprimidos— fue- 

ron los que obtuvieron los mejores retornos en los años 
posteriores. Lo mismo ocurrió tras la caída de los merca- 

dos en 2020, durante la pandemia. Y volverá a ocurrir en 

la próxima crisis, sea cual sea su forma u origen. 

Esto no significa que debamos ser indiferentes al 

contexto. Hablar de tarifas generalizadas en el mayor 

mercado del mundo no es irrelevante. Pero una cosa es 

incorporar esa información en un análisis estratégico y 
otra muy distinta es reaccionar visceralmente ante un 
titular o un tuit. Los movimientos de corto plazo muchas 
veces reflejan más la psicología colectiva que los funda- 

mentos económicos. 
Hay algo paradójico en todo esto: la volatilidad, bien 

entendida, puede ser una aliada. Es precisamente en los 

momentos de incertidumbre cuando aparecen oportu- 
nidades de inversión que no existen en tiempos de eufo- 

ria. Pero para identificarlas, hace falta una mente serena 

y un horizonte claro. En otras palabras, hay que tener un 

plan... y seguirlo. 

Por supuesto, no hay recetas mágicas. Invertir es na- 
vegar en la incertidumbre. Pero hay principios que ayu- 

dan: diversificación, disciplina, paciencia. Y, sobre todo, 

la humildad de reconocer que no controlamos el merca- 

do, pero sí podemos controlar nuestra respuesta ante él. 

Invertir, al fin y al cabo, es una forma sofisticada de 

gestionar emociones. Y entender que la volatilidad es 

parte del juego —no una señal de crisis inminente— es 

un paso esencial hacia decisiones más inteligentes y re- 

sultados más sólidos. 

Por Jorge Valencia de la Cerda, 
vicepresidente ejecutivo de Wealth 
Management de Banco Santander 
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